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Kate Moss, 
la ultima musa moderna 

RON ARAD: “NUNCA 
SOÑÉ CONVERTIRME EN 

DISEÑADOR”ENTREVISTA CON 
MIJAIL BARYSHNIKOV

La irresistible ascensión 
de Bosco Sodi  

STELLA KESAEVA, LA GRAN 
MECENAS DEL ARTE RUSO

Arte y maravilla 
en El Escorial
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Artista carismático, equiparado 
por la crítica a Nijinsky y Nu-
reyev, Mijaíl Baryshnikov –
Misha en el mundillo artístico- 

ha demostrado una insólita versatilidad 
ya sea bailando para George Balanchine, 
actuando con Isabella Rossellini, cantan-
do con Liza Minelli, o participando en la 
popular serie Sexo en Nueva York (donde 
interpretaba al amante ruso de Sarah 
Jessica Parker). En la actualidad dirige 
el Baryshnikov Arts Center de Nueva 
York, y acaba de llevar a escena una obra 
junto al actor Willem Dafoe. 

La Contini Art Gallery de Venecia 
acoge el último proyecto fotográfico del 
maestro, Dance this way,  en el que ha lo-
grado captar a los bailarines en acción. 
Los precios de estas sugerentes imágenes 
oscilan entre 25.000 y 39.000 euros.

“Durante dos décadas usé una cámara 
convencional de 35mm y realicé, prin-
cipalmente en blanco y negro, paisajes 
tradicionales, retratos e instantáneas de 
mis viajes. Rechacé las oportunidades 
obvias de fotografiar la danza, pensan-
do que los resultados serían aburridos 
e innecesarios.  Más adelante mientras 

hojeaba viejos libros de fotografía de 
danza — en particular Ballet de Alexey 
Brodovitch y Ballet en acción de Paul Hi-
mmel— descubrí que al renunciar a una 
imagen nítida en favor de unos contor-
nos borrosos y figuras amorfas era po-
sible transmitir la emoción de la danza 
en vivo –explica Baryshnikov- Las fasci-
nantes fotografías tomadas por Ilse Bing 
de bailarinas de cancán en el Moulin 
Rouge, así como las fotos del Errante de 
Balanchine, y quizás lo más importan-
te, los recientes retratos de Alexandra 
Beller en Dancer que captó Irving Penn 

“Magic Misha” o “el Beethoven del cuerpo” 
son algunos apelativos por los que se conoce al 

legendario bailarín y coreógrafo ruso 
Mijaíl Baryshnikov (Riga, 1948). Tendencias del 
Mercado del Arte ha conversado con este titán 
de la danza sobre su faceta como coleccionista 

de arte y fotógrafo.

ENTREVISTA

El instante 
mágico 

Mijaíl Baryshnikov retratado por Annie Leibovitz

Bailarinas tradicionales de hula 
© Mijaíl Baryshnikovme confirmaron que se puede atrapar la 

emoción del movimiento sin destruirla.”

¿Cómo nace su interés por la fotografía?
En mis periplos alrededor del mundo so-
lía viajar con una pequeña cámara Nikon 
con la que tomaba imágenes en blanco y 
negro de rostros, paisajes, multitudes… 
cualquier cosa que me llamara la aten-
ción. Todo empezó hace unos cuarenta 
años.

¿Cómo describiría su filosofía como fotó-
grafo? ¿Quiénes son sus referentes? 

El trabajo que he estado desarrollan-
do durante los últimos diez o quince 
años ha versado sobre el movimiento, 
principalmente la danza, y mi idea era 
tratar de representarla de una forma 
que me gustaría pensar que es única. 
Alexey Brodovitch, Ilse Bing e Irving 
Penn han influido en toda mi obra fo-
tográfica.  

El proyecto que expone actualmente en la 
Galería Contini de Venecia  es el primero 
centrado en exclusiva en la danza. ¿Qué 
sensaciones quería transmitir a los espec-
tadores? ¿Cómo ha sido el proceso de tra-
bajo de Dance this way?
En realidad, se trata de mi tercer pro-
yecto sobre el movimiento (los otros dos 
eran Dominican Moves sobre las danzas 
populares dominicanas y Merce My Way, 
un estudio sobre la compañía Merce 
Cunningham Dance Company), pero 
ésta es la antológica más exhaustiva que 
he hecho hasta la fecha.  Espero que los 

El bailarín ruso es una 
leyenda viva 
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Este diseño fue un obsequio de Roland 
Petit. Clavé hizo el diseño de vestuario 
para el ballet Carmen de Petit y Roland 
me lo regaló cuando hicimos juntos una 
producción televisiva de Carmen. Me 

encanta España y he trabajado allí en 
múltiples ocasiones. Es un lugar fasci-
nante con una historia artística muy rica 
y confío en tener motivos para regresar 
muchas veces en el futuro.

¿Hay artistas plásticos en su círculo de 
amigos?
Ahora que lo pienso, ¡tengo un montón 
de amigos que son pintores o artistas 
plásticos!. Uno de mis más viejos ami-
gos es Julio Larraz, pintor cubano, pero 
también están Aldo Semenzato, Louise 
Fishman, Santo Loquasto y, por supues-
to, Pedro Almodóvar.

¿Cuál es el momento más memorable que 
ha vivido en el escenario? 
¡Espero que aún esté por llegar!.  

Vanessa García-Osuna

Contini Art Gallery. Venecia
Hasta el 15 de noviembre

www.continiarte.com

espectadores puedan experimentar la 
emoción y el placer que he vivido mien-
tras trataba de “cazar” esos momen-
tos especiales que insuflan vida a una 
imagen. Me gusta pensar que consigo 
detener el tiempo aunque sea sólo una 
milésima de segundo, permitiendo que, 
de alguna manera, el movimiento respire 
dentro del marco.

 Usted es también un renombrado coleccio-
nista de arte. De los centenares de obras 
que ha reunido a lo largo de cuatro déca-
das, ¿cuáles tienen un significado especial 
para usted?
Nunca me he considerado un coleccionis-
ta serio, tal vez la palabra que mejor me 
defina sea la de “acumulador”. Tengo la 

sensación de que me atraen sobre todo los 
artistas que trabajaron en el teatro a finales 
del siglo XIX. Las obras de Jean Cocteau, 
Christian Bérard, Leon Bakst y Alexandre 
Benois están entre mis favoritas.
 
¿Cómo le seduce una obra de arte? 
Generalmente me siento atraído por las 
cosas con las que me identifico. Esto ex-
plica por qué acabé coleccionando obras 
de arte que tienen que ver con el teatro. 
En realidad me intriga todo lo que consi-

gue que me pare un momento y tenga que 
dedicarle una segunda mirada.  

¿Hay algún creador de su colección perso-
nal con quien le hubiera gustado colabo-
rar? ¿O algún artista actual?
He tenido la suerte de colaborar, de 
una u otra manera, con algunos de los 
artistas representados… Trisha Brown, 
Merce Cunningham y David Salle, por 
ejemplo, pero no me importaría sentar-
me y tener una conversación con alguno 
de los artistas de mi colección.
 
Entre las obras de su colección figura un 
diseño para el ballet Carmen del artista es-
pañol Antoni Clavé. ¿Cómo llegó a sus ma-
nos? ¿Cuáles son sus recuerdos de España?

Una colección teatral
A lo largo de más de tres décadas Mijaíl 
Baryshnikov ha forjado una cuidada 
colección de arte del siglo XX cuyo 
punto fuerte son las vanguardias rusas. 
El bailarín, que reside en Nueva York, 
disfruta visitando las galerías de arte e 
intercambiando piezas con amigos, pero 
no frecuenta las casas de subastas. Hace 
unos meses el director de la galería 
ABA de Nueva York, el ruso Anatol 
Bekkerman, amigo personal del bailarín, 
le convenció para que mostrara parte de 
estos fondos en una exposición titulada 
El arte con el que convivo. Entre las obras 
más curiosas que se exhibieron había un 
delicioso dibujo de Merce Cunningham de 
pájaros e insectos, una sencilla ilustración 
de Cocteau del fundador de los Ballets 
Rusos, Serge Diaghilev, y varios figurines 
de Alexandre Benois.  Esta faceta 
coleccionista comenzó por casualidad, 
tal como recordaba el bailarín en una 
entrevista: “Un día paseando por París 
me topé con una galería especializada 
en diseños teatrales y  de vestuario, en 
la que se exponían trabajos de artistas 
relevantes de finales del siglo XIX.  
Reconocí algunos nombres, de los libros 
que había estudiado en la escuela. El dólar 
estaba fuerte y yo tenia suficiente dinero 
en la cartera para adquirir un dibujo de 
Jean Cocteau y un diseño de Christian 
Bérard, y así empezó todo… Yo no lo 
llamaría coleccionar, sino más bien seguir 
el impulso de rodearme de imágenes 
vinculadas a la danza y al teatro que 
evoquen el mundo en el que me siento 
más a gusto.”

«En mis fotografías 
aspiro a detener el 

tiempo»

Chen Wei Lee de Batsheva Dance 
Company © Mijaíl Baryshnikov

Una carrera de oro
El baile explosivo de Baryshnikov, junto a la gracia y pureza de su técnica clásica sirvieron para 
redefinir el rol del primer bailarín masculino.  Inició su carrera en el Ballet Kirov, en su Rusia na-
tal, y a mediados de los años 70 fue nombrado bailarín principal del New York City Ballet y del 
American Ballet Theater, siendo director artístico de este último entre 1980 y 1990. Los más 
renombrados coreógrafos del mundo, desde George Balanchine y Jerome Robbins, a Martha 
Graham, Merce Cunningham, Alvin Ailey, Twylva Tharp, Trisha Brown y Mark Morris, crearon 
obras para él. En 1990 cofundó junto a Mark Morris la compañía de danza moderna White 
Oak Project que dirigió hasta 2002. Ahora con 65 años, dueño todavía de una figura atlética y 
mirada azul magnética, dedica su tiempo a dirigir el Baryshnikov Arts Center y a explorar los 
misterios del teatro y la fotografía. 

Bailarinas tradicionales de hula © Mijaíl Baryshnikov
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Un taxista enloquecido me ha 
traído a la galería. Llevaba la 
música de Eminem a todo vo-
lumen. ¡No creo que vuelva a 

subirme a un taxi en Madrid!” cuenta en-
tre risas Ron Arad al entrar en Ivorypress 
Space. «El único principio es no basarse 
en lo que ya existe» propugna el diseña-
dor israelí afincado en Londres desde 
los años setenta, y viendo la panorámica 
sobre su trabajo que exhibe la galería 
madrileña, puede asegurarse que ha cum-
plido su propósito. Desde su gran interés 
por la experimentación, Arad estudia, a 
través de sus piezas, las posibilidades de 
expresión de distintos materiales como el 
acero, el aluminio, el Corian o el polieti-
leno. Ha expuesto en galerías y museos 
como el Victoria and Albert Museum de 
Londres, el Centre Georges Pompidou 
de París, el MoMA (Museum of Mo-
dern Art) de Nueva York y en la Barbi-
can Art Gallery de Londres. Los precios 
de las obras expuestas oscilan entre 40 y 
850.000 euros.

¿Qué siente al exponer en Ivorypress?
Cuando vi el espacio me pareció muy 
agradable. Lo que sucede, sin embargo, 
es que cuando veo todas las obras ex-
puestas ¡no puedo evitar acordarme de 
las que no están!. Pero es muy bonito 
que hayan decidido exponer también 
mis bocetos porque la gente no puede 
verlos normalmente. Me hace feliz con-
templarlos porque a veces me olvido de 
que un día los dibujé. Cuando paseo en-
tre las piezas me digo «ah, me acuerdo 
de cuando hice ésta, de cuando se me 
ocurrió aquella idea»… Y exponen una 
pieza muy reciente, Blended Tools, que 
forma parte de una historia diferente. 
Ahora mismo se están celebrando dos 
exposiciones, una es In Reverse, en el 

museo de Zion, y la otra, Last Train, en 
la Bienal de Venecia. Son muestras de 
concepto más reducido que hacen hin-
capié en una idea principal. Aquí, en 
cambio, es más amplio. Las piezas están 
conectadas entre sí, pero es como una 
colección, una compilación de canciones 
más que un álbum.
 
¿Qué quería ser de niño?
No me planteaba el futuro. No solía pre-
guntarme «¿qué haré?». Nunca me inte-
resó definirme. «Seré un fotógrafo o seré 
arquitecto». Sí, estudié arquitectura, pero 
de lo que se trata siempre es de hacer co-
sas, crear objetos que antes no existían. 
No pensé jamás: «cuando sea mayor seré 
diseñador». ¡Nunca!. Y si dos semanas 
antes de inventar mi primera pieza mobi-
liaria, la silla Rover, me hubieras dicho que 
me convertiría en diseñador me habría 
reído de ti. 

¿Qué le empujó a diseñar?
No fue una decisión meditada. Nunca 

Ron Arad
“Nunca soñé convertirme 

en diseñador”  
El arquitecto y diseñador Ron Arad (Tel Aviv, 1951) es un artista difícil

de encasillar. Sus audaces creaciones ya forman parte de la gran antología 
del diseño del siglo XX. 

ENTREVISTA

«Me mueve crear 
cosas que no 

existen»

Sueños cumplidos
“Llevar a cabo un proyecto arquitectónico va por 
un canal diferente al del diseño. En arquitectura 

alguien tiene que hacerte un encargo. Tú no 
puedes decir: «Voy a diseñar un teatro de la 
ópera» o «Haré un museo». En arquitectura 

solo uno de cada diez proyectos salen adelante. 
Ahora mismo estoy muy emocionado con 

un proyecto en el que estoy trabajando para 
un concurso. Es para una escultura pública en 
Toronto. Si nos escogen será genial, ¡y si son 
listos lo harán! [bromea]. Aunque, a veces, 
algunos sueños puedan convertirse en una 

pesadilla.” 

«Me inspiré en 
Duchamp sin 

darme cuenta»

Ron Arad. Foto: John Davis

Blame the tools, Cortesía de Ivorypress
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hubo un plan previo. Me limité a seguir 
haciendo lo que hacía desde que tenia sie-
te u ocho años. 

He leído que cuando era joven quería de-
dicarse a la música. ¿Sigue soñando con 
ello?
Hubo un tiempo, cuando era más jo-
ven, en que no había manera de que me 
subiera a un avión sin mi guitarra. La 
música me interesaba más que cualquier 
otra cosa. Pero nunca fui genial. Se me 
daba bien, sí, pero nada extraordinario. 
Mis dos hijas son artistas, cantan y to-
can.
 
Usted ha reconocido que le debe mucho a 
Marcel Duchamp
No lo he dicho yo, lo dice el mundo del 
arte. Si tuviera que citar a los artistas 
que, en mi opinión, han cambiado la for-
ma en que hoy nos relacionamos con el 
arte, entre ellos, por supuesto, estaría 
Duchamp…  

¿Algún artista le ha inspirado de manera 
especial…?
Bueno, Duchamp es uno de ellos.  Tocó 

un montón de campos y no agotó ningu-
no. Nunca se repitió, era muy versátil. Yo 
también salto de una cosa a otra. No soy 
una persona metódica, soy muy inquieto. 
Es muy dificil mirar una obra de arte ac-
tual en la que no se aprecie el ADN de 
Duchamp.

En cierta ocasión usted dijo que el mercado 
del arte es un mal necesario. ¿Qué opina 
de sus propios precios?
Creo que el arte y el mercado del arte son 
cosas distintas. El mercado es necesario, 
porque antaño las grandes obras de arte 
se realizaron gracias al apoyo de los reyes 
y las iglesias que eran los patrocinadores, 
los mecenas. A mi no me interesan ni las 
iglesias, ni los reyes, pero reconozco cuál 
fue su papel en el mecenazgo de las artes. 
El mercado del arte ha sustituido a am-
bos. Yo no podría realizar el tipo de obras 
que hago sin el apoyo del mercado. ¡Así 
de claro!. No habría manera de financiar 
el próximo proyecto. Así que cuando em-
pleo el término “mal necesario” lo que es-
toy queriendo decir es que yo no trabajo 
para el mercado, sino que lo utilizo para 
producir más arte. El mercado del arte no 

es un lugar maravilloso, pero cumple su 
función. 

Usted apuesta por crear diseños que no 
estén basados en lo que ya existe, ¿dónde 
acude en busca de inspiración?
No hay un lugar concreto, hay montones. 
Me puedo pasear por este barrio y des-
cubrir múltiples cosas inspiradoras. Me 
fijo en la arquitectura, en otras obras de 
arte... Estoy sentado en una mesa diseña-
da por mí que no veía desde 1992, y eso 
me inspira... Vivimos en un mundo lleno 
de estímulos y yo encuentro inspiración 
en infinidad de cosas.

Recientemente el Pompidou celebró una 
retrospectiva de su obra. Ya sé que no le 
gusta la palabra “retrospectiva”…
Es una gran palabra.

Lo que quería preguntarle es si sus intere-
ses han evolucionado con los años desde su 
primer gran diseño, la Silla Rover…
La silla Rover es, podría decirse, un ready-
made. Puedes emparentarla con los objects 
trouvés de Marcel Duchamp. Mi primera 
pieza de mobiliario, mi primer diseño, fue 

Let’s drop it, ok?, cortesía de Ivorypress

ALCALÁ, 52   •   28014  MADRID 

Tel.: 91 532 85 15   •   Fax: 91 522 01 58
CONSULTE CATÁLOGO EN NUESTRA WEB 

www.ansorena.com

Desde 1845

Próxima Subasta 5, 6 y 7 de Noviembre
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un ready-made. Mire, le estoy respondien-
do ahora a lo que me preguntó antes so-
bre Duchamp. Me inspiré en él, aún sin 
saberlo. Lo que no me imaginaba es que 
esta pieza fuera mi puerta de entrada al 
mundo del diseño, a Milán... 
 
Durante su proceso de trabajo, ¿prefiere el 
lápiz o trabaja con tecnología?
Utilizo el lápiz, aunque también podría 
ser una pluma ligera… todos estos di-
bujos que se exponen en la galería los he 
hecho con el ordenador. Cuando hago los 
bocetos trabajo conectado con el resto de 
mi equipo en el que hay auténticos magos 
del modelado…  

¿Hay algún material que no le guste uti-
lizar?
No hay materiales malos…

¿Qué le llevó a utilizar materiales recicla-
dos?
La palabra reciclado no era tan fuerte 
cuando empecé a usar este tipo de mate-
riales.  El mundo estaba empezando a ha-
blar de reciclaje porque ya se percibía esa 
necesidad. Yo no tenía una fábrica para 

producir mis diseños, nadie me conocía, 
no podía llevar a la práctica mis ideas. 
Así que no tenía más opciones. En reali-
dad no se trataba de reciclar, el término 
reciclaje no es adecuado, eran más bien 
objetos encontrados.

¿Le ha cambiado la vida algún diseño? 
Todos me la cambiaron, nada fue igual 
después de hacerlos.

 Algunas de sus obras, como Free Stan-
ding China, tiene un claro mensaje poli-
tico. ¿Es la política una parte importante 
de su obra?
Nunca directamente. No pretendo hacer 
eslóganes ni estoy predicando, pero al-
bergo la esperanza de que mi ética y mi 
política afloren en mis obras.  

Por curiosidad ¿Cuántos idiomas habla?
Hablo hebreo, inglés, francés, y me de-
fiendo en italiano, aunque lo entiendo 
más que lo hablo.

¿Entiende el español?
Un poco. Poco, poquito [sic]. Esta músi-
ca... [habla de un video que se proyecta en la 

exposición] Cuando le mostré este video 
al MoMA me dijeron: «No queremos la 
banda sonora» –aún desconozco por qué 
no la querían–, pero les respondí que la 
música era parte integrante de la obra. 
El comisario me dijo «mira,  tal vez que-
de bien en Inglaterra, o en Europa, pero 
desde luego no en América». Alegué que 
se trataba de una obra europea y en-
tonces él puso la música a un volumen 
bajísimo. Me fui del museo y a mi regre-
so uno de los guardias de seguridad me 
dijo: «Eh, Ron, ¿sabe qué ha pasado? 
Han cambiado la música de su vídeo». 
Así que escribí una carta al museo. No 
me lo podía creer.  El MoMA pensó que 
estaba degradando a los americanos, re-
duciéndolos a “hillbillies”, etc. Así que la 
pieza adquirió un trasfondo político que 
no estaba previsto. Para mi, América, el 
MoMA y este tipo de fama, no significan 
nada.

Mun-Jung Chang

Hasta el 9 de noviembre
Comandante Zorita 48. Madrid

www.ivorypress.com

Southern Hemisphere, cortesía de Ivorypress
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Fruto del conocimiento y la in-
tuición, Gert Elfering ha ama-
sado una notable colección 
de fotografías icónicas. Entre 

2005 y 2010 celebró en Christie’s Nue-
va York y París cinco exitosas ventas 
que recaudaron 50 millones de dólares, 
lo que representaba una revalorización 
del 600%. Junto a un innegable olfato 
para los negocios, Elfering es un lince 
para detectar el mejor arte del momen-
to. El pasado 25 de septiembre sacó a 
pujas en Christie’s Londres medio cen-
tenar de fotografías, pinturas, escultu-
ras, collages y hasta un tapiz que tenían 
como leit motiv a la modelo británica 
Kate Moss. “Ella es el tema y la inspi-
ración de esta colección –explica-, pero 
la relevancia de las obras radica en que 
son el producto de su colaboración con 
los afamados artistas que las crearon. 
Kate es la última musa moderna y en los 
años venideros veremos su imagen en 
importantes museos y colecciones pri-

vadas. Kate ha alterado la percepción 
de la mujer, alentando a sus congéneres 
hacia una mayor individualidad y liber-
tad expresiva.”

¿Cómo llega al mundo de la fotografía? 
Cuando tenía 12 años me regalaron mi 
primera cámara de fotos, una AGFA. Al 
acabar la Universidad, empecé a traba-
jar como fotógrafo y gracias a mi primer 
sueldo pude adquirir mi primera fotogra-
fía. ¡Mi colección había comenzado!.

¿Recuerda su primera gran adquisición?
Las dos primeras adquisiciones signifi-
cativas que hice fueron Corset de Horst 
P. Horst y un Irving Penn: el retrato en 
blanco y negro que hizo de Picasso para 
la portada de la revista Vogue. 

¿Tiene su colección una temática? ¿Qué 
tipo de imágenes le atraen como coleccio-
nista?
Mi colección personal no tiene un tema 
concreto, aparte del hecho de que colec-
ciono lo que me gusta, y compro las obras 
de arte que son bellas a mis ojos. Me cau-
tiva la fotografía de moda que tiene una 
composición moderna. Pero no me con-
sidero un coleccionista clásico. Me fasci-
nan todo tipo de cosas. En una ocasión 
me sentí inspirado por el viaje del hombre 

La última musa 
y el mecenas

Galerista, fotógrafo y renombrado coleccionista, 
Gert Elfering considera a Kate Moss fuente de 

inspiración del arte moderno.

GRANDES COLECCIONISTAS

«La buena fotografía 
contemporánea cotiza 
al mismo nivel que la 

clásica»

Todos 
quieren a Kate
Kate Moss, el más célebre icono 
global de la moda y el estilo, es 
la musa de importantes artistas 
contemporáneos. El catálogo de 
Christie’s dejaba patente esta 
influencia en las artes visuales a través 
de los trabajos de Allen Jones, Annie 
Leibovitz, Mary McCartney, Craig 
McDean, Irving Penn, Mario Sorrenti, 
Sam Taylor-Wood, Juergen Teller, 
Mario Testino, Ellen von Unwerth 
y Albert Watson. Además de en 
fotografía, Moss ha sido inmortalizada 
en un collage de Sir Peter Blake, 
en un tapiz de Chuck Close y en 
una escultura de Nick Knight que la 
representa como un ángel desnudo.

Nick Knight, 
 Kate ‘Aladdin Sane’. 
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dad artística equiparable a la de la fo-
tografía clásica. Obviamente, no todas 
juegan en la misma ‘liga’ y cada nivel 
tiene diferentes precios. A mi lo que de 
verdad me interesa es ver cómo se de-
sarrolla la carrera de un artista contem-
poráneo.

¿Qué consejo daría a un nuevo coleccionis-
ta?
Dependerá de si el coleccionista desea 
coleccionar para decorar su casa o como 
inversión.  En cualquier caso, yo le re-

comendaría que se dejara llevar por su 
corazón y escuchara lo que le dictan sus 
propios gustos y preferencias.

De todos los artistas que ha tratado ¿quién 
le dejó más huella?  
Helmut Newton fue uno de los artistas 

más extraordinarios que tuve 
el placer de conocer.  Su ca-
rácter único le permitió crear 
algo distinto y original. Le 
adoro precisamente por su 
naturaleza experimental. Fue 
cruel y brutal y siguió su pro-
pio camino, y en consecuen-
cia, se convirtió en uno de 
los fotógrafos más respetados 
capaz de lograr algunas de las 
imágenes más bellas nunca 
antes realizadas.

¿Qué le llevó a dedicar una co-
lección entera a Kate Moss? 
¿Cuál es su retrato favorito?
Ídolo de masas, Kate Moss es 
una figura única, una recono-
cida modelo y muy admirada 
por su propia sensibilidad en 
la moda. Ya sea vestida infor-
mal o con un look sofisticado, 
ha basado su éxito, a lo largo 
de varias décadas, en la fuer-
te individualidad que tan há-
bilmente proyecta. ‘Solo hay 
una Kate’. En la historia de 
la fotografía, muy pocas mo-
delos han ejercido un impacto 
similar –entre ellas Lee Mi-
ller, Lisa Fonssagrives-Penn, 
Twiggy y Veruschka – aunque 
realmente ninguna de ellas es 
comparable a Kate cuya figu-
ra es celebrada de una forma 
mucho más universal, tanto a 
través de la fotografía como 
de otros medios.

Usted ha vendido con éxito al-
gunas de sus colecciones en 
Christie’s. ¿De cuál de sus fo-
tografías no querría separarse 
nunca?
Como coleccionista, disfruto de 
una obra de arte y luego me gus-
ta cambiar  de tercio y explorar 
nuevos terrenos. Hay muy pocas 
fotos que eche de menos. Una de 
las que adoro es una imagen en 
color de Richard Avedon de Los 
Beatles. Me cuesta mucho sepa-
rarme de ella.  Por otro lado, veo 
todos los excitantes proyectos 

que se están haciendo en la actualidad y 
siempre es un placer embarcarse en nue-
vas aventuras que me permitan colaborar 
con artistas y descubrir conceptos nuevos 
en la fotografía. Por ejemplo, la escultura 
de porcelana que hizo Nick Knight [obra 
reproducida en nuestra portada] es casi como 
una fotografía en 3D. Es bonito pensar 
que la fotografía se está desarrollando de 
esa manera.

Amanda Nin
 Fotos: © Christie’s Images Ltd

a la Luna y empecé a coleccionar fotogra-
fías de la Nasa.

De las imágenes de su colección ¿cuáles le 
han inspirado especialmente?
Las fotografías que encuentro hermosas 
son importantes para mí porque reflejan 
mi propia naturaleza creativa. En ese sen-
tido, me siento más un artista indepen-
diente que un coleccionista.  Me estimula 
estar rodeado de objetos que reflejen lo 
que me hace disfrutar en cada momento 
de mi vida. A veces pienso que no podría 
vivir sin el retrato de Giselle Bundchen 
que le hizo Irving Penn, otras veces me 
apetece cambiar la escena y prefiero de-
leitarme mirando un paisaje marino de 
Hiroshi Sugimoto. Esta clase de obras 
me hacen tan feliz, que son un acicate 
para buscar nuevas fotografías que me 
permitan revivir sensaciones emocionan-
tes una y otra vez.

¿Cómo ha evolucionado el mercado de la 
fotografía contemporánea?
Ha cambiado poderosamente en los últi-
mos años. El aumento de los precios es 
una consecuencia justa porque algunas 
obras contemporáneas poseen una cali-

«En el futuro la imagen 
de Moss estará en los 

museos»

«Helmut Newton es el 
artista que más me ha 

impactado»

Chris Levine,  She’s Light (Laser 3).

Juergen Teller, 
Kate Moss, 1994

Sante D’ Orazio, Kate Moss on lounge chair I. 


